
EL 
CREDO 
«CREO EN DIOS, PADRE 

TODOPODEROSO, 
CREADOR DEL CIELO Y 

DE LA TIERRA» 



198 Nuestra profesión de fe comienza por Dios, porque 
Dios es "el primero y el [...] último" (Is 44,6), el 
principio y el fin de todo.  
El Credo comienza por Dios Padre, porque el Padre es 
la primera Persona divina de la Santísima Trinidad; 
nuestro Símbolo se inicia con la creación del cielo y de 
la tierra, ya que la creación es el comienzo y el 
fundamento de todas las obras de Dios. 
 
202 Jesús mismo confirma que Dios es "el único Señor" 
y que es preciso amarle con todo el corazón, con toda el 
alma, con todo el espíritu y todas las fuerzas 
(cf. Mc 12,29-30). Deja al mismo tiempo entender que 
Él mismo es "el Señor" (cf. Mc 12,35-37). 



222 Creer en Dios, el Único, y amarlo con todo el ser 
tiene consecuencias inmensas para toda nuestra vida: 
223 Es reconocer la grandeza y la majestad de Dios: 
"Sí, Dios es tan grande que supera nuestra ciencia" (Jb 
36,26).  
224 Es vivir en acción de gracias: Si Dios es el Único, 
todo lo que somos y todo lo que poseemos vienen de Él: 
"¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha 
hecho?" (Sal 116,12). 
225 Es reconocer la unidad y la verdadera dignidad de 
todos los hombres: Todos han sido hechos "a imagen y 
semejanza de Dios" (Gn 1,26). 



226 Es usar bien de las cosas creadas: La fe en Dios, el 
Único, nos lleva a usar de todo lo que no es Él en la medida 
en que nos acerca a Él, y a separarnos de ello en la medida 
en que nos aparta de Él (cf. Mt 5,29-30; 16, 24; 19,23-24): 
227 Es confiar en Dios en todas las circunstancias, 
incluso en la adversidad. Una oración de Santa Teresa de 
Jesús lo expresa admirablemente: 

Nada te turbe, / Nada te espante 
Todo se pasa , / Dios no se muda 
La paciencia,  / Todo lo alcanza; 

Quien a Dios tiene, / Nada le falta: 
Sólo Dios basta. (Poesía, 30) 


